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Necesidad de la idea religfiosa 
en la construcción de la Síntesis verdadera progresiva 

La filosofía de la iiistoria es un buen maestro, cuando se la consulta con espíritu 

desapasionado y solo por amor á la verdad progresiva. 

Ella nos dice que la síntesis integral de los conocimientos humanos se dilata en sus 

evoluciones históricas, y cumple las leyes naturales como cualquier pequeña porción 

de la vida universal. 

I'̂ l embrión rudimentario quo se engendra en las sombras de un modo confuso, es el 

que mas tarde nace y crece, y devora ó absorve á las especies ó á las instituciones, á 
los dogmas ó las costumbres, para ser después absorvido ó fosilizado á su vez por la 

aparición de nuevos organismos: esta es la ley de la naturaleza y del mundo moral 

que son analógicos. 

La imperceptible nació» jucUa impuso su doctrina al mundo: la tribu germana do 

la Selva se desparramó por Europa y mató la civilización greco-romana; la familia 

(irahe que vejetaba en el desierto aspiró á formar un gobierno universal; y de sus em­

briones nacieron los nuevos moldes en que se fundieron las organizaciones antiguas 

para ser reemplazadas por la nueva fauna humana, que parece seguir la progresión de 

la liistoria geológica y paleontológica. 

La ley de selección de Darwin tiene su símil en la historia política y rehgiosa de 

los pueblos. 

Las lenguas mueren y nacen como la vida y las grandes síntesis obedecen A la ley 

universal. 

Embrionaria, y ai.slada fué la doctrina de Sócrates, y rechazada por el areópago y 
los sabios de su tiempo; pero sin embargo el nuevo tipo dominó la filosofía antigua y 

legó una preciosa síntesis platónica á las generaciones de la posteridad. 
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Humilde fué la cuna que arrullé el sueño dei N I Ñ O GAMLEO, y sin embargo ella ins­

pira á los grandes poetas y adoctrina ;i la humanidad entera venciendo persecuciones, 

hogueras y tormentos: confusa y desordenada era la astrología judiciaria, y de ella 

brotó la astronomía moderna con su precisión matemática y su filosofía trascendental. 

Ridicula fué la alquimia, y entre sus resortes estaba la matriz que ocultaba la quími­

ca de nuestro siglo con sus maravillosas aplicacionee á todas las esferas humanas, á la 

industria, al arte, á la ciencia, á la agricultura. 

Todo nace embrionario; pero cuando ia verdad se contiene en ella, y su alma es la 

aspiración de la humanidad, y su ideal lo constituye la sed infinita de conocer y sen­

tir, entonces el embrión so hace jigante y sus progresos son tan rápidos que asombran 

al mundo, y aun traspasan los límites del mundo para entrar en los conciertos super-

armónicos de las esferas que pueblan los espacios infinitos. 

Hé ahí el | or qué es tan visible el adelanto del Espiritismo; por qué recibe el con­

curso de todos; por qué pide la cooperación de todos; por qué entre todos los progresos 

sintéticos realizados, no es el de una escuela, sino el resumen de todas las escuelas, 

que quieren [irestarse la luz recíproca que les alumbra para buscar á través de sus 

conjuntos el DA.TO KTI-RNÜ que escribe el poema de la vida, y quo sin duda es el 

Principio y Fin de todas las cosas. 

El Espiritismo propagándose entre todas las sectas con independencia de cultos y 

formas accesorias tendrá que ser necesariamente la gran unidad, porque no desper­

dicia ninguna fuerza viva del universal concierto. 

Y esto es lo que no hubiéramos podido hacer los hombres sino con mucha faena, á 
no ser au.xilíndos por el concurso eficaz de los espíritus y de sus profundas enseñan­

zas, dadas á manos llenas al que lo merece. 

Desde hoy más, la Humanidad no tendrá privilegios i'cspecto á la Divinidad; ni 
pueblo alguno ó secta será la depositarla linica de la Revelación. 

Todos seremos colectivamente como un prisma que refleje y refracte de íiifiuitos 

modos la luz divina; y todos aspiraremos el aroma sagrado del amor con relación á 

nuestro progreso, y en igual loima lo emitiremos al exterior. 

La refracción de la luz vivificará las almas, y será el manantial de la vida espiri­

tual que nos dará la dicha en razón directa de la traspariencia y depuración de nues­

tra fluidez engendi'ada por el trabajo intelectual y moral. La reflexión será el monu­

mento histórico que vayamos edificando para escribir con luz eterna nuestras obras y 

que ellas señalen siempre el derrotero que hemos seguido en nuestra peiegiinacíon á 

lo infinito. 

Y en este vaivén de refracción y reflexión; con la primera seremos cada vez mas 

felices; divisaremus mejor la U.MDAD DEI. RAYO LUMINOSO QUE NOS AruAvitSA sí lo es­

tudiamos por nofotros mismos {nosce te ipsum); nos consideraremos en el momento 

de la iluminación ó de la encarnacion^amorosa de rayo divino ea nosotros, como la 

luz misma, pero dependiente de la Lux Suprema; y con la reflexión exterior arroja­

da en nosotros {analogía del hombre, como síntesis de la creación en la tierra, con 

la naturaleza viviente, armonía del microcosmos con el macrocosmos, o del hombre 

con el universo), veremos el centelleo eterno y progresivo del verbo animando con 
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soplo impalpable y misterioso los enigmas y maravillas transitorias y crecientes de 

la vida inrinita. 

No nos deslumbre la mudanza de decoraciones en el teatro del tiempo y del espacio; 

Remontemos el vuelo en alas de oración á las grandezas que nos rodean; 

Sintamos á Dios en nosotros mismos; 

Y entonces nuestra síntesis será el coronamiento de la ciencia humana que no pue­

de tener mas que un principio y un fin, Dios, y de El suspendidas las armonías de to­

das las esferas. 

Solo en Dios, en sus atributos y leyes, es posible buscar y encontrar la Verdad 

Eterna, la Religión Inmutable, la Síntesis Perfecta. 

Cuando una síntesis humana marcha por este camino, la conciencia dice que mar­

cha bien. 
Y contra la conciencia es impotente el mundo. 

Cuando la ley del progreso es la que conduce á lo Desconocido, á lo Infinito, 

Dios; y esa ley se toma por brujida en la navegación de la vida; el sentimiento nos 

hace estremecer de dieha; 

Y contra el sentimiento no hay nada, porque es invencible. 

Entonces la intuición divina (estado del alma) nos asegura que poseemos el bien, la 

verdad y la belleza, y que nos hallamos en la senda de la Absoluta Síntesis, por mas 

que el alcanzarla exija la realización de los destinos providenciales. 

Busquemos, pues, la Síntesis, y al sentir sus efectos por el A M O B nadie puede arran­

carnos su gozosa aspiración, ni aun la ilusión de tocarla. 

¡Es que el cielo y la tierra, la luz y la sombra, la dicha y la pena están en nosotros 

mismos, caminan con nuestros progresos, y nos traspasan con lucidez mayor ó menor 

según la síntesis evoluciona y se manifiesta en cada punto de las conciencias! 

¿Será la esencia humana la esencia divina, como reflejo de Dios? 

¿Seremos una síntesis? 

¿Podremos saberlo con el progreso? 

i;Nosce te ipsum.'! 

¿Proclamará el Espiritismo esta máxima sublime, porque ella encierra desde los 

tiempos griegos la síntesis armónica? 

El espíritu se abisma desde que toca los umbrales de lo Absoluto. 

Siente sobre sí mismo la grandeza de Dios: y este s.mtimiento que lo eleva tam­

bién le humilla é impulsa a doblar la rodilla y adorarle en espiritu y verdad, espe­

rándolo todo de El, y nada sin El; todo para El, y nada para lo que no sea El. 

Por eso, aun agrupando con los esfuerzos humanos los resultados de las ciencias, de 
la historia vulgar, filología, crítica, mitología comparada, etnografía y arqu ología, 

biología en general, sociología, derecho económico, etc.; aun coordinando en unidad 

armónica la teología, cosmología y antropología con sus variedades, y formando la 

religión como remate de la ciencia y de la filosofía de toda la historia cumphda en 
una CIENCIA DE LA RELmioN, como pretenden lógicamente los más aventajados sabios 

contemporáneos que militan en las escuelas novísimas; aun buscando á través de to­

dos los conocimíentes la Raiz Inmutable que teje progresivamente la urdimbre de 
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Dios, la Creación y el Hombre. 

XXXIV. 
Alsunaa e o u i i i d e r a c i o u p » m á s n o b r e e l o r e a n i í i n i n y v i d a a n i m n ! , con i n d i c a e i o a d e •n* 

e l e m e n t o s y p r i n c i p i o s i a m e d i a i o i » | i r ine i j>a(c9 . 

Qué es lo que debe observarse como preliminar del capítulo quo precede?—Recor­

dando algunas de las ideas ya emitidas, cabe decir que la vida vegetativa cun su par­

ticular organización en cada una de las muy numerosas especies que pueblan la tierra, 

no era por cierto el término de esta expléiidida creación que nos rodea; requería una 

nueva y superior vitalidad, la vida animal, sostenida por una -orgaiiizacion capaz do 

sentir y de producir libre movimiento; de tal modo quo, elevándose desde los prime­

ros y más sencillos eslabones de la cadena zoológica, casi llegados á confundirse con 

otros de la serie vegeta!, fueran ascendiendo por grados de superior y más complicada 

extructura hasta terminar en el hombre, el fínico capaz de comprender su existencia 

y su propio destino. 

Cuáles son los principales elementos de la organización animal?—El organismo ve­

getal y animal reconoce á poca diferencia unos mismos elementos de composición. El 

oxigeno, el hidrógeno, el carbono y el ázoe son sus esenciales constitutivos, for­

mando la trama de los tejidos de ambos reinos, con sus correspondientes dosis de ma­

terias terrosas, salinas y alcalinas, que las incrustan para su conveniente solidez, 

sirviendo además á otros varios usos de la economía en la vida de los diferentes seres 

(1) Véanse los muueros antsrioreg. 

los destinos; aun así, digo, quedan al alma gozos infinitos que sentir y delicias gran­

des á que aspirar; gozos y delicias que no se logran por el pensar, sino por el senti­

miento, cuando ¡ate el corazón b ijo los impulsos que dan los lazos amorosos con Dios 

mediante la santificación de nuestras obras por medio del amo-' y de la virtud. 

Esto no se conoce: se siente. 

No se explica; se goza. 

No es la aspiración al progreso: es el progreso: 

Es la fusión del ser finito en el Ser Infinito: 

Es la presencia de Dios: 

Es la manifestación de lo divino en le Jittmano: 

Es el lazo del Creador y de la criatura; 

Es la práctica de la vida religiosa: 

Es el fruto de la Religión. 

La ciencia es un medio: la virtud es un fin á juicio de muchos 

Y por todo esto, los espiritistas tenemos alguna razón más que otras escuelas para 

creer que poseemos la Síntesis Universal, pues que ciframos nuestra fórmula supre­

ma en el A M O R , y esta ley es la que engendra la creación infinita, y mantiene en ella 

la divina ciencia y ia sabiduría eterna. 
M . N. M L R I : - I . O . 
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orgánicos. En cuanto á estas últimas sustancias deba contarse la cal, la m a g n e s i a , la 

silice, la sosa, potasa, el fósforo, el azufre, etc., según lo dejamos j a insinuado 

en otra parte con respecto á las plantas; debiendo advertir que sus proporciones va-

i'ian mucho en los mencionados reinos do la organización, como igualmente entre las 

diferentes especies, existiendo, empero, mayor identidad de elementos en los orga­

nismos animales, por lo que ba sido considerado este reino bajo tal respecto como el 

reino do la unidad. Y á pesar de esto, ¡cuánto no admira la prodigiosa diversidad de 

especies y variedades de animales que hoy pueblan la faz de la tierra! 

¿Qué es lo que se sabe respecto á los principios inmediatos de la extructura orgá­

nica de los animales?—Los elementos que dejamos indicados vienen formando en la 

combinación ó unión más ó menos íntima que el gran poder de la vida determina, lo 

que suele llamarse js/mcejozos i n m e d i a t o s , entro los cuales pueden considerarse como 

principales en el organismo animal, la f i b r i n a , la a l b ú m i n a y la c a s e í n a , compues­

tos que hasta cierto punto es permitido comparar al l e ñ o , a z ú c a r y d e x t r i n a , com­

ponentes del oi'ganismo vegetal; procediendo los primeros de la p r o t e i n a , y del á c i d o 

p é c t i c o ó p e c t i n a los últimos, de cuyas sustancias los tales principios inmediatos ve­

getales y anímales no parecen ser respectivamente mas que isoméricas modíflcaciones. 

Qué son, pues, la fibrina, la a l b ú m i n a y la caseina'i—Ya se ba dicho que estas 

tres sustancias pueden ser consideradas como tres modificaciones isoméricas de la 

proteina, com'paesi&áe AQ áa carbono, áe hidrógeno, 12 de oxigeno y 5 de 

á z o e , cuyo producto parece, según todas las probabilidades, haberse previamente for­

mado en el reino vegetal de donde deben de tomarla los animales, y en cuya organi­

zación ejerce un papel muy interesante. La fibrina forma la parte principal de los 

glóbulos de la sangre y de las masas musculares, vulgo carne; la a l b ú m i n a se la vé 

abundar en la clara de los huevos, entrando también por mucho en la composición de 

los fluidos nutricios que deben regar y reparar los tejidos orgánicos; al paso que la 

caseína se encuentra en la lecho de todos los mamíferos, bien que en más ó menos 

notable cantidad. Mas ¡qué de transformaciones no se hacen notar en todas estas sus­

tancias en la elaboración del organismo! A la a l b ú m i n a se la vé convertirse en fibri­

na en la nutrición del pollito dentro del huevo; á la fibrina en a l b ú m i n a , cuando por 

una influencia ó accidente cualquiera hay formación de pus; y la c a s e í n a á su vez 

también se convierte en c a r n e y en otros compuestos orgánicos durante la lactancia 

do los animales. 

Qué es la grasa?—Es un producto orgánico, compuesto de los ácidos e s t e á r i c o y 

m a r g á r í c o y del o l e í c o en algunas de las especies animales; ella acude como auxilio 

interpuesta en las células del organismo, para sostener la vida que le anima, propor­

cionándole en casos especiales el material combustible necesario para alimentar y en­

tretener la respiración, con lo quo se produce y conserva el calor animal, aun cuando 

se prescinda por algún tiempo de la materia alimenticia. ¿Qué sería de los animales 

invernantes si no fuera este ¡uodigioso recurso? Ellos se conservan dando pábulo al 

p r i n c i p i o v i t a l por dicho medio, durante el sopor ó aletargamiento que experimentan 

en la glacial estación de los inviernos. En las g r a s a s no hay ázoe; sólo se hallan en 

cUas el c a r b o n o , el o x i g e n o y el h i d r ó g e n o , siendo por su particular naturaleza muy 
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combustibles, buenas productoras de más ó menos resplandeciente llama, y por lo 
mismo de reconocida aplicación á los usos del alumbrado. Parecen provenir dichas 
sustancias de la parte azucarada contenida en el material alimenticio, y transformada 
por la especial acción del hígado durante el acto de la digestión. 

Qué es lo que resulta después de esta primera elaboración del organismo animal?— 
La unión más ó menos íntima de los principios ó compuestos inmediatos que dejamos 
indicados, dá lugar á la formación de los varios tejidos animales, los cuales pueden re­
ducirse al celular, vascular, muscular, nervioso y esquelético, de los cuales á su 
vez depende la formación de los órganos, verdaderos instrumentos de la vida. El ce­
lular, como se dijo ya al hablar del de los vegetales, con el cual tiene marcada ana­
logía, es llamado también asi por su particular disposición aereolar, siendo la base de 
los demás tejidos, los cuales no parecen ser mas que modificaciones suyas. El vascu­
lar, como el de las plantas, aunque con notables diferencia?, sirve para la conducción 
de los fluidos que han de recorrer el cuerpo animal para subvenir á las" necesidades de 
su economía. El muscular fórmalas masas carnosas, los músculos, que son los ór­
ganos activos del movimiento, en virtud de la contractilidad de que gozan sus flbras 
componentes. El nervioso comprende el encéfalo ó materia cerebral, la médula espi­
nal, los cordones nerviosos y el gran simpático ó ganglionar, situado esto último en el 
interior del cuerpo, ramiflcándose entre las visceras en que se efectúan los fenómenos 
de la vida puramente orgánica. El sistema cerehro-espinál es el asiento de la inteli­
gencia y de las impresiones que recibirse pueden dol exterior. El esquelético consti­
tuye la extructura de los huesos, compuestos de carbonato y fosfato de cal con alguna 
cantidad de gelatina; eUos forman con su unión y arreglo la armazón ó andamio del 
cuerpo de los animales vertebrados, amoldándose y adhiriéndose á aquellos las masas 
carnosas y demás partes constitutivas del ser, de un modo subordinado á la forma 
que habrá de adquirir y conservar durante la vida. 

Cuáles son los actos principales que resultan de la acción ó funcionamiento de dichos 
órganos?—Todas las especies animales, cualquiera que sea su forma y extructura, 
convienen en poseer cuatro maneras fundamentales de manifestación de su principio 
vital, y son lo que se llaman funciones de nutrición, propagación, locomoción y 
sensibilidad. Sucede con respecto á la nutrición y propagación, una cosa análoga á 
las plantas. En los seres organizados acontece que los actos de la vida propenden á la 
conservación del individuo, quien SJ afana constantemente al efecto, yendo en pos del 
material alimenticio que ha de darle creces, reparación y sosten en su organización y 
vida; lo cual consigue por la alimentación elaborada por el trabajo digestivo y de la 
asimilación del material nutricio en todo ó en parte en sustancia propia. Por la pro­
pagación la vida se comunica de un ser á otro, perpetuándose en cierto modo la es­
pecie á través de múltiples é indefinidas generaciones: las tales funciones encaminadas 
respectivamente á la conservación del individuo y de la especie, son comunes á -las 
plantas y á los animales, llamándose por lo mismo funciones vegetativas; al paso que 
la locomoción y la sensibilidad se designan'con el nombre de funciones de relación, y 
son propias solamente de los animales, según se manifestó ya en otra parte. 

Por qué se llaman funciones de relación?—Son llamadas así, porque por medio de _ 
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Artnonias. 

«Muy ciego ha de ser ó muy ingrato el que 
en medio de tintas maravillas desconoce al 
Eterno.» 

S T U R M . — i e c c ¡ o n « í de la naturaleza. 

Cuan grato es al espíritu poder elevarse, en alas de la fantasía, ú una considerable 

altura y contemplar el infinito panorama de la naturaleza que ante su vista so 

extiende. 

¡Que oración tan íntima y ferviente se establece en el momento de la contempla­

ción entre la criatura y su Criador! ¡Que elocuentes son los conceptos que se des­

prenden de los invisibles labios del espíritu, y con que celestial sonrisa los en­

vuelve!... 

El placer, el indecible bienestar agita al espíritu dulcemente, é inconcientemente 

se prosterna ante la grandio.sidad de la Gran Causa. 

¡Feliz el espíritu que comprende el valor de tan inefables afecciones, porque la 

vida, para él, está henchida de encantos á cual mas consoladores! 

Como se trasluce la resignación con que debe^habcr sobrellevado las rudas pruebas 

ellas el ser animal se halla en el estado de poderse aproximar 6 alejarse de los objetos 

según mejor le conviene, en fuerza de las impresiones que ocasionarle suelen de pla­

cer ó pena, ó bien según la conveniencia ó contrariedad que aquellas vienen ofrecién­

dole. Así al animal en virtud de estas preciosas facultades, le es permitido trasladarse 

de un punto á otro, según sus instintos y expontaneidad, en busca de cuanto puede 

serle útil, satisfaciendo de este modo las propias necesidades y condiciones de la vida. 

Cabe hacer alguna sentida reflexión sobre lo que se ha venido expresando?—Sí por 

cierto, como en todo lo que nos ofrece la inmensa creación. ¡Qué maravilloso meca­

nismo! ¿Cuál es el gran resorte que activa ese complicado é incesante movimiento de 

la villa? Su rodaje es la organización elaborada y puesta en juego por el principio vi­

tal emanado del mismo Dios. En los animales es este raismo principio elevado en su 

organización á un grado muy superior do la esfera puramente vegetativa. Es la mate­

ria perfeccionada en su extructura mediante la gran ley del progreso y perfecciona­

miento que vemos regir en el mundo, especialmente en los reinos de la organización, 

ostentando las bellezas de la obra de la creación, como igualmente la sabiduría, la 

bondad y el poder del Autor soberano. La materia y la vida ¡qué de armonía no ofre­

cen! y sobre todo en el hombre, en ese conjunto de organización, complemento y be-

heza de todas las organizaciones, aliento además de la más encumbrada vitahdad que 

se conoce; la única capaz por su inteligencia y sentimiento de conocer, amar y adorar 

á Dios, su benéfico y primer Padre. ¡Ay, sí! ¿quién puede dudar de que la vitahdad 

humana sea la vitalidad por excelencia, bajada del cielo para luchar y combatir con­

t ra la tierra? ¡Dichoso el ser que de ella está animado, sí llega á alcanzar los laureles 

del triunfo!—M. 
Continuará.) 
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de las múKipIes encarnaciones, y la inquebrantable voluntad con que debe babor r e ­

chazado las seductoras acechanzas de los vicios. 

¡Ah. que inmensa distancia nos falta paia recorrer llegar á tan envidiable es­
fera!... 

Mas, no desmayemos. ¿No sabemos quo en nosotros están los medios de alcanzar­

la? ¿Que esa esíera no es un previlegio sino patrimonio del espíritu? pues desplegue­

mos las fuerzas que poseemos y marchemos á su conquista: la esperanza nos guia y 

esta nunca nos engaña. 

Pero es preciso quo observemos los grandes deberes que tiene el espíritu, si quere­

mos que se nos concedan nuestros sagrados derechos, y se nos dispensen todas las 

atenciones. 

Ante todo, despojémonos del orgullo y la soberbia que nos cabe como á seres racio­

nales y miremos cuanto nos rodea, confesando que un Poder incomprensible lo rige y 

mantiene en sus esferas de acción; estemos convencidos que la justa razón lo rige 

todo, y que nuestros dolores íisicos y morales no obedecen al capricho de un Dios 

iracundo que se complace en afligirnos: quo obligados estamos á ayudarnos recíproca­

mente por medio del amor y la caridad mas pura para vernos ascender por la escala 

infinita del progreso. 

¡Oh, Dios mío! Dejad quo os admire y venere en la contemplación de vuestras 

obras para que mi espíritu participe de aquel religioso júbilo do que han disfrutado 

espíritus dignos de vuestro amor divino 

Cuando alzo mis ojos preñados de lágrimas de gratitud para fijarlos en esa bóveda 

estrellada y considero con que sabia armonía hacéis verificar las periódicas revolucio­

nes de los astros; cuando imagino que infinitos seres pueblan esos mundos supendidos 

sobre mi cabeza, gozando, quizá, de una existenoia mas exenta de penalidades que la 

nuestra, me siento animado, y con sobradas fuerzas para sobrellevar las pruebas mas 

duras de mi vida, y con la esperanza de alcanzar una de esas felices moradas. 

¡Que dulco consuelo experimento, y cuanto me conduelo del ateo, pobre ser que 

desconoce las gratas afecciones del creyente! 

¡Será posible que el orgullo y la sol'erbia lleguen á perturbar los nobles sentimien­

tos del hombre hasta el punto de hacerle cerrar los ojos ante la magnificencia de la 

Verdad Divina? ¡Ah! ¡Desgraciado! ¿Cómo podrás traspasar el limitado círculo en que 

te agitas olvidando tu grandeza? ¿Cómo podrás progresar si rechazas los medios que 

tienes para hacerlo? ¿Quieres estacionarte y abdicar de tus nobles derechos? ¡Despier­

ta insensato! Considera lo que eres y para que fin has venido á tomar parte en el armó­

nico concierto de la humanidad. ¿Cómo te atreves á negar á Aquél que te alienta con 

su divino soplo; al qne ha grabado en tu frente el sello del genio avasrllador, y te ha 

dado la chispa radiante de su gloria y majestad? 

¡Oh, Dios mió! no permitáis que el orgullo prevalezca en mi espíritu y me haga 

olvidar los inmensos beneficios con que me colmáis. No dejéis que la soberbia cierre 

mis ojos para no ver las maravillas quo encierran vuestras obras imperecederas: y 

cuando mí espíritu se halle libre ya de la materia, concederme la gracia, ¡oh Señor! 
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Las ideas nuevas. 

Las ideas nuevas son destellos de la inteligencia humana, son como meteoros lu­

minosos precursores de un nuevo modo de ser, de una transformación. 

Por eso cuando las ideas nuevas lejos de ser producto de utópicos desvarios de 

imaginaciones «alenturientas, responden á exigencias sociales, á necesidades que 

dejan ya sentirse, á la ciencia, al progreso y á la civilización, es vano empeño el com­

batirlas y pueril política el desacreditarlas. Las ideas nuevas cuando son nobles y 

generosas, los grandes principios, no aparecen sino para triunfar. 

No se imponen en la conciencia humana de momento, y menos aun en la opinión 

de ciertas clases sociales; espantan á determinados intereses, al espíritu de rutina, á 

los raonopolizadores de injusticias sin nombre; á tradiciones y á preocupaciones sin 

razón de sor; todo se levanta y confabula invocando la tradición ó que apellidan con­

servación, como si las ideas nuevas destruyeran y no solidaran la obra de las civili­

zaciones pasadas. Las ideas nuevas, cuando son ciertas, en voz de derrumbar comple­

tan y coronan, porque en ellas va involucrado el espíritu de la civilización y son 

como el resultado de un fondo de ideas que han germinado é influido ya, que han 

hecho su bien, que tienen su esplicacion y justificación ante la historia, pero que han 

de retirarse cuando llega la hora, dejando desembarazada y libre la marcha progre­

siva de las sociedades. 

Pero como esto no conviene á los enemigos sistemáticos del progreso, á los que 

viven á la sombra de un estado social determinado, á los que quieren envilecer á los 

pueblos para mejor dominarlos y ven con horror como la corriente de la civilización 

fecundiza su prosperidad y les dignifica, haciéndoles formar un alto concepto de sus 

deberes y de su derecho á vivir una vida libre, en la que desenvuelva en todas sus 

bellas y grandiosas manifestaciones el espíritu humano, como que las ideas nuevas 

significan la reparación de todas las injusticias y la victoria del derecho y de la l i ­

bertad, se las combate ya solapadamente con transacciones no razonadas que retardan 

la realización de los ideales ó se las calumnia calificándoselas de trastornadoras y 

anti-sociales. ¡Trastornadoras porque quieren reformar! ¡Anti-soeiales porque rechu­

pan un autoritarismo que no es un principio regulador, racional dirigente de los 

pueblos! 

La Historia nos lo dice; todas las ¡deas nuevas por ciertas, por verdaderas, por 

de poder recorrer ese espacio ilimitado donde se condensan las delicadas armonías de 
la creación. 

Y tú Espiritismo, armonía de las armonías, cuan elevada es tu misión, y cuan su­

blime es la moral que enseñas. ¡Dichoso el espíritu que identificándose contigo logra 

poner de relieve tus incomprensibles armonías. 

¿_.,i.. Noviembre de 1 8 7 7 . 

J O S É A R R U F A T Y H E R R E R O ' 
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salvadoras que hayan sido, se las ha calumniado, ora en nombre de la religión, ora 
en nombre de la tradición ó dol interés de la sociedad. 

A los primeros cristianos se les llamó ateos porque renegaban de las falsas divini­
dades, revolucionarios porque sacudían el yugo de los Césares, demagogos porque 
hacian pedazos las cadenas di los esclavos, y fanáticos sectarios porque predicaban la 
virtud en medio de la corrupción y desenfreno de los tiempos. Así se alarmaban las 
conciencias, á los ricos y conservadores de entonces presentando á los adeptos dé las 
nuevas ideas como enemigos de los dioses y enmascarados socialistas, que con su 
caridad, no aspiraban mas que arrebatarles sus riquezas. 

Por esto el Cristianismo tuvo su primer asilo en las chozas y no en los palacios do 
las ilustraciones y de los conservadores. Los pobres fueron los primeros cristianos. 
No tenían que conservar mas que una conciencia embrutecida por el vicio y por crá­
pula, envilecida por la opresión y las nuevas ideas les ofrecían la redención y consue­
los inefables. 

Se las combatió, como se las combate siempre; con el desprecio. Claro, aquellas 
ideas eran las ideas del pueblo, de la hez, del populacho, un peligro constante para la 
sociedad El partido de las nuevas ideas no era un partido formal. Y mientras 
d oraron estas preocupaciones, mientras no se desvanecieron las alarmas infundadas 
que propalaban la maledicencia de los adversarios de las nuevas doctrinas, no se im­
pusieron y hasta que llegaron á penetrar á todas las clase sociales no iluminaron más 
que los subterráneos de las catacumbas. De ellas saüeron, sin espantar á nadie á ins­
pirar el derecho, la filosofía y la civihzacion. 

Tal es la historia de todas las ideas nuevas y verdaderas, de su origen, de su de­
senvolvimiento y de su triunfo. Y hay que tenerla presente, para que los coractéres 
impresionables, no las comprometan con una impaciencia que engendra resoluciones 
imprudentes y los pesimistas no so entreguen á merced de los deüvaríos y fatales r e ­
sultados de la desconfiansa. 

Somos partidarios de las ideas modernas. Se nos combate, se nos insulta y se nos 
persigue: porque queremos la tolerancia se nos llama impíos, porque queremos la l i ­
bertad se nos tilda de revolucionarios. Esta política ha producida sus consecuencias: no 
les producirá en adelante si respetando profundamente la legalidad y con moderación, 
demostrando a la faz de todos que atendemos á las exigencias de la conciencia sin ser 
fanáticos y que deseamos ver como el orden tan necesario para conservar la libertad 
sin la cual no es posible progresar, se hermanan, produciendo la armonía social. 

Los que tienen fó inquebrantable en los principios ven á lo lejos, á pesar de las pre­
sentes miserias, como la luz de las nuevas ideas quebrándose en los colores del hori­
zonte refiejan un cuadro venturoso y consolador: el de la salvación y felicidad de la 
patria. 

(De la «Gaceta de Barcelona.») 
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Las tierras del Cielo 
P O I t O A M I L O F L A M M A R I O l S r , 

V. 

L a x i e r r a . a s t r o d e l c i e I o > 

(Conclusión.) 

La uranografía de la Tierra se resume en los siguientes términos: Rotación diurna 

sobre su eje,—revolución anual alrededor del Sol.—balance de la eclíptica,—varia­

ción de la excentricidad,—desplazamiento del perihelio,—precesión de los equinoccios, 

—nutación—perturbaciones planetarias,—traslación del sistema solar,—acciones si­

derales desconocidas. Tales son los movimientos de nuestro pequeño globo, átomo 

microscópico perdido entre las mirladas de mundos, de soles y de sistemas que pue­

blan la inmensidad de los cielos. 

Las condiciones de habitabilidad de la Tierra no son ciertamente las mejores, como 

lo demuestran el estudio comparativo con los demás planetas y el análisis del estado 

vital de nuestro globo. No hay, pues, razón alguna para establecer una escepcion en 

su favor dotándole do seres y criaturas racionales, y condenando á los otros mundos 

á perpetua esterilidad. Ni en dimensiones, ni en peso, ni en densidad, ni en distancia 

al Sol, ni en duración del año, ni en estaciones, ni en situación astronómica particu­

lar, ha recibido la Tierra privilegio alguno sobre los otros globos del sistema plane­

tario. 

La vida aquí está en perfecta armonía con las condiciones de habitabilidad del glo­

bo, condiciones que la forman tal cual aquella es. La vida terrestre perecería, sin 

duda, si se trasportase á la superficie de otros planetas; pero de ahí no [puede dedu­

cirse que sean inhabitados, sino que debe considerarse la fisiología bajo su aspecto 

general, no limitándola al punto de vista particular del estado de la vida que conoce­

mos. Los conjeturas, entonces, lejos de revestir el cai'ácter de sueños imaginarios, 

constituyen indicios que un día, no muy distante quizás, serán evidencias de observa­

ción, como hoy lo son racionales. 

La influencia de las estaciones, favorable á la vegetación y á la animalidad terres­

tre; la distribución de las aguas, tan imperfecta como la temperatura en la superficie 

del globo; la sequía que á veces lo esteriliza todo; las inundaciones devastadoras; los 

cambios bruscos de una á otra zona, y aún dentro de la misma zona; la necesidad de 

la alimentación, por la cual mutuamente se destruyen los seres: todas estas y otras 

condicioHes, ya favorables, ya adversas, determinan nuestra economía vital, sensible­

mente modificada por la admósfera. 

El oxígeno del aire, modificado por el ázoe que modera su actividad, nos alimenta 

en gran parte, por medio de la respiración; pero hay otras necesidades, materiales y 

groseras, que nos obligan á sacar del suelo, consumiendo la mayor parte de nuestro 

esfuerzo y actividad, los elementos de nutrición. La ciencia fisiológica, sin embargo. 



— 284 -

nos permite concebir un tipo inferior, cuja alimentación fuera más trabajosa, j un 

tipo superior que sostuviese más sencillamente á los cuerpos vivientes. 

«La humanidad terrestre no es la más ideal de las humanidades, ni la Tierra es el 

mejor de los mundos. Un mundo donde se come, donde se roba, donde se vive; un 

mundo en donde la fuerza se sobrepone al derecho; un mundo en que reina la hidra 

infame de la guerra; un mundo de soldados, donde las naciones son incapaces do go­

bernarse á sí mismas; un mundo donde cien religiones que se pretenden reveladas, 

enseñan el absurdo y se contradicen mutuamente: tal mundo no es perfecto. ¡Qué 

idea tan mezquina nos formaríamos del Creador, si á eso nos atreviésemos á limitar 

toda su obra y toda su imagen!» 

Sin adelantar ideas, respecto á la ley de formación de las especies y de la humani­

dad, podemos afirmar que la especie humana terrestre debe su origen á un corto 

número de individuos que aparecerían simultáneamente allí donde hubo condiciones 

para la vida'racíonal, creciendo siempre la población hasta llegar á la cifra que dé nn 

resultado aproximativo de 1,400 millones de seres humanos, distribuidos poco más ó 

menos en la forma siguiente, según la estadística dc 1875: 

En Asía 800 millones. 

En Europa 305 » 

EnAfíica 804 » 

Era América 86 » 

En Oceania 5 » 

Aceptando esta cifra para la población total de la Tierra y una vida media de 39 

años, mueren: 

Cada año 33.135,000 individuos. 

Cada día 90,720 » 

Cada hora 3,780 » 

Cada minuto 63 » 

De manera que en cada segundo se desprende del tronco de la humanidad una hoja, 

que es reemplazada por otra hoja nueva, ganando siempre la vida, pues la cifra do 

defunciones es menor que la de nacimientos. 

Nuestro mundo podria fácilmente ahmentar una población diez veces mayor que la 

actual, si su humanidad, corriendo parejas con el planeta, no fuese tan atrasada. El 

individuo so suicida más ó menos pronto, y los pueblos se esterilizan y se matan len­

tamente. Si el hombre escuchase la voz de su concie.cia, fuese razonable en sus vo­

luntades y bueno en sus acciones, su vida, tan corta y tan atormentada aquí abajo, sería 

más larga y más dichosa. Debemos creer j esperar que el Progreso, fuerza incon­

testable, obrando en la sucesión de las especies vegetales y animales, se manifestará 

un dia en el reino humano. Nuestra raza no es ya la que era en la edad de piedra; 

nuestros sentimientos son más elevados, nuestros gustos menos bárbaros, nuestro es­

píritu más ilustrado. 

Y sin ir tan lejos, ¿no indignan y horrorizan hoy los procedimientos de la santa 

Inquisición? En aquellos tiempos de dominio sacerdotal, podríamos haber hablado de 

las tierras del cielo, sin que bajo un protexto cristiano, y en nombre de un Dios de 
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paz y de misericordia, hubiésemos sido quemados vivos, como hace dos siglo se que­

mó en Roma al ilustre Giordano Bruno, porque enseñaba la pluralidad de los mundos? 

jNo se soliviantan hoy los espíritus menos tolerantes al recordar que el inmortal y 

y venerable Galileo, fué condenado por el papa Urbano V I I rí mentir, para librarse 

de la tortura y de la suerte de Bruno?... Sin duda es un hecho el progreso, aunque 

de vez en cuando aparezcan paréntesis inexplicables y profundos decaimientos en la 

inteligencia de los pueblos. En el fiamos para predecir el triunfo de nuestras aspira­

ciones filosóficas. 

La humanidad ha progresado y progresará en este planeta. Aunque sólo so extime 

en 50,000 años el pagado de la existencia del hombre, ¿qué vale ese tiempo en compa­

ración de los periodos de millones de años, durante los cuales la tierra ha alimenta­

do las series sucesivas de plantas y de animales gigantescos que han precedido al 

hombre? Las experiencias sobre el eníiiamiento de los minerales, parecen probar que 

para enfriarse de 2,000 grados á 200, nuestro globo ha necesitado 350 millones de 

años. La historia del hombre, pues, no es más que una página de la historia de la 

tierra, capítulo á su vez de la historia del sistema planetario. 

El globo ha existido millones de años antes de ser habitado por la humanidad, que 

aparece en un planeta cuando hay condiciones vitales adecuadas, y su existencia es 

un punto en el espacio, un instante en la eternidad. Estas y otras consideraciones, 

que se desprenden naturalmente de las revelaciones de la ciencia, destruyen por su 

base, es cierto, las pretendidas revelaciones que la tradición y el interés sacerdotal 

han dcífigurado, pero nos elevan á la idea de un Autor digno de tan admirable obra 

y patentizan la insignificancia y el orgullo humano, creadores de indignas fábulas que 

se evaporan al color del progreso y de la ciencia. 

En suma, la Tierra, astro del cielo, es estéril, es pequeña, se halla en la vecindad 

del Sol, ha sufrido funestas alternativas de temperatura, sus tres cuartas partes cu­

biertas do agua, son inhabilitables, etc., y á pesar de tan malas condiciones, no solo 

está habitada, sino que la vida se extiende más allá de toda expresión, en el suelo, en 

las aguas, en el aire; desde el fondo de los valles hasta las nieves perpetuas de las 

montañas; desde los abismos de los mares hasta las orillas; desde el Ecuador hasta 

las regiones polares, la vida abunda en todos los grados, bajo todas las formas, en to­

das las condiciones: [;alpi(a en la naturaleza, lo llena todo, nace de la muerte misma, 

sin que pueda detenerse en expansión infinita. 

Tal es nuestro planeta; pobre y desheredado bajo muchos aspectos, improductivo, 

imp'.ri'cctamcntü desarrollado, á pesar de esa superabundancia de vida que por todas 

partes se desborda; a4ro ni el más ni el menos importante arrojado en medio de los 

mundos de la República solar. «Su espectáculo nos enseña á juzgar de las demás 

tierras del Cielo, que no vemos tan de cerca, y su inferioridad orgánica realza aún la 

conclusión que nos inspira, llevándonos á ver sobre esas otras tierras una creación vi­

tal en armonía con su magnitud, su importancia y su belleza.» 

E L V IZCONDE D E TonnF.s-SoL.xNOT. 
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Comunicación. 

MÉDIUM V.—Barcelona 18 de Noviembre de 1877. 

Mucho, muchísimo os falta conocer, para llegar á una ciencia con todos los elementos 

do tal; mucho, muchísimo debéis trabajar. Estáis en el hecho, pero el hecho no es cien­

cia. íConoceis la ley? jhabeisla acaso formulado con precisión? ¿ó acaso sabéis los múlti­

ples v variados procedimientos de muchos fenómenos que os sorprenden? Investigáis, 

es verdad, vuestra actividad procura romper las densas tinieblas que cubren la ciencia 

nueva; apreciáis muchos hechos, pero ¿hasta donde llega esta apreciación? á nada. Algo 

entreveis, la luz so os apareció: El Verbo dictó su voluntad á pesar del fanatismo que 

era hecho histórico: El Verbo hizo conocer la ley y la ley no se cumplió: El Verbo 

presentó con claridad su palabra y esta no fué comprendida: El procedimiento sencillo 

se complicó, y lo mas compuesto, quo era el culto, vino á sustituir á lo mas simple quo 

era la ley, y los sentidos y la imaginación ocuparon el lugar que justamente corres­

pondía á lo mejor de nuestras facultades. La razón que hubiera comprendido y apre­

ciado la ley fuó de su hogar desterrada por la fantasía, y la maravillosidad usó, para 

que su omnipotencia se respetara, de la violencia de la fuerza. La fantasía fué erigida 

en soberana, y Sínodos y Concilios á la par, complicaron con sus decisiones, que de su 

imaginación procedían, el sencillo culto de una gran verdad. El hecho fué desconocido 

porque no pudo ser apreciado. La superstición triunfó porque la maravillosidad impe­

raba. Hé ahí, lo que debéis evitar. 

La fantasía puede conduciros á una exageración; de esta á la violencia debéis con­

siderar que hay poca distancia. La razón impera coma facultad única, yo no digo, 

sin embargo, que deba relegarse el sentimiento al mas completo olvido, no, porquo 

hay verdades, y verdades fundamentales, que sí con la razón no podéis hoy compren­

der, gracias al sentimiento las aceptáis; y es el sentamiento facultad no desr reciablo 

para los que deben prácticamente poner en ejecución sus facultades afectivas. 

Hé ahí el hecho, este lo poseéis pero menester es que vuestra laboriosidad se dirija á 

buscarla ley, que hallarla únicamente debéis tras de esfuerzos y vacilaciones; ahí está, 

diréis, y afanosos buscándola, os dirigiréis á un determinado lugar, de donde veréis 

surgir esplendente faro; vuestro triunfo será completo, porque la nueva ciencia que 

se elabora, afiarccerá radiante y luminosa para enseñar á la humanidad lo que pueden 

los esfuerzos colectivos de la humana i'azon unificada, y las laboriosas investigaciones 

de hombres activos é incansables. 

Es necesario pues que os inclinéis al hecho, no por satisfacer este instinto que so 

llama curiosidad, sino por razón y por estudio; que os acostumbréis á ver en él la 

ciencia en embrión, es decir, el efecto quo os debe conducir al conocimiento de la 

causa, que la ciencia no existe alli donde no existe ley, y si la ley no la buscáis, 

inútil es, que vuestra imaginación la supla. 

La ingeniosidad es nada ante la verdad; si la investigación de la causa se hace con 

la imaginación, obra de la imagii'.acion encontrareis; si con la inteligencia analizáis, 

síntesis podréis ha-jer después, reuniendo los dispersos elementos y mostrando á la 
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R e m i t : d o B . 

ZOILOS Y ARISTARCOS. 

E l E - s i i l r i t l s m o . 

11 Y ÚLTIMO. 

Pnesto que V., señor F . , se empeña en ello, acepto la amistad que tan generosa­

mente me ofrece en su artículo «Cosas de Madrid», publicado en «El Anunciador de 

Barcelona» del 11 del actual. Pero como ni tengo el talento que usted me atribuye, 

ni valgo lo que usted, sin conocerme, supone, se lo advierto al objeto de que más tar­

de no se llame á engaño ni pueda echarme en cara que me he apoderado de su amis­

tad por sorpresa. Si después de esta sincera confesión mia insiste usted aún en que yo 

sociedad el nuevo florón con que podréis adornar la diadema que ciñe el hombre inte­

ligente, laborioso é investigador. 

Ayer se reduela á nada el conocimiento de esta ciencia, hoy por vuestro trabajo 

alcanzasteis algo; mañana sabréislo todo. Pero debéis de considerar, que si deberes 

tiene que cumplir la razón para su desarrollo, deberes tiene también quo cumplir el 

sentimiento, quo si el primero es trabajo que enaltece vuestro ser pensante, es el 

segundo necesidad que vuesti a conciencia tiene, y que si vuestra razón se dirige á 

investigar para conocer, vuestro sentimiento debe dirigirse á sentir para progresar, 

que no en vano se nos disron todas las facultades para que algunas 1 \s dejáramos per­

manecer inactivas, y sin cultivo se hallará el lozano campo donde se fecundizan 

vuestros deberes ó el químico laboratorio de donde nacen vuestras ideas. 

Es necesario pues que la armonía reine en vuestras facultades; pero si vuestras 

fuerzas son cortas y nulos los medios de acción con que cuenta la inteligencia, procu­

rad dentro lo posible y hasta allí donde vuestros esfuerzos llegaren, cultivar esta fa­

cultad y atender y cumplir el deber que sentimiento y conciencia os dictaron. lié ah 

el plan: El sentimiento os dá la intuición de vuestros deberes, y medios siempre se 

ofrecen para cumplirlos. 

Vuestros semejantes esperan siempre algo de vosotros. 

La razón os hace conocer el hecho, investigar la causa y formular la ley, y una vez 

la ley ha nacido, la ciencia brillante,- esplendorosa, pura y con majestad os hace com­

prender lo sublime de la creación y lo infinito del Creador, quo al fin todos vuestros 

esfuerzos deben dirigirse á comprender, no traspasando nunca los límites de lo posi­

ble, la gran causa del Universo; y apreciar con razón los múltiples y complicados 

hechos que como síntesis de todo el Planeta aparecen ya en vuestro ser físico ó sea 

en vuestro organismo, ya en vuestro ser moral ó sea en vuestro espíritu que unos y 

otros analizados y comprendidos os conducirán al conocimiento del mundo esterior y 

de las circunstancias externas que influyen en vosotros mismos. 
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sea amigo suyo, preciso será que por uno ú otro medio me liaga usted saber quien es 

la persona que me honra ofreciéndome su amistad. 

Esto aparte, y después de hacer constar que no pretendo atraerle á usted á una 

discusión filosófico religiosa, ajena tal vez á la índole de la «Gaceta», y sin tal vez al 

fin político quo usted persigue en sus escritos; ruégule me permita hacer algunas ob­

servaciones al artículo que usted ha tenido la amabilidad de dedicarme. Procuraré 

ser lo más breve que pueda, ya que no tanto como tienen derecho á exigirme usted y 

los lectores de la «Gaceta», cuya atención fatigo con mi trabajosa pluma. 

Usted censura el Espiritistismo por dogmático, por empírico, por no racionalis­

ta, y no le quiere bien, porque nada nuevo trae á la ciencia; porque las doctrinas que 

nosotros los espiritistas profesamos son ya vieja?, pero muy viejas; porque Zoroastro, 

Moisés, Sócrates, Cristo y muchos otros dijeron casi todo lo que nosotros decimos, y 

cuando el decirlo significa un progreso. Pues vea usted, amigo señor F . . yo quiero 

bien al Espiritismo, por no dogmático, por no empírico, por racionahsta, y porque las 

doctrinas que propaga vienen robustecidas con el testimonio de insignes pensadores 

de todas las épocas y de todas las escuelas. Sé me toca probar estos conceptos, y voy 

á hacerlo ó cuando menos á intentarlo. 

El Espiritismo no es dogmático, y si racionalista. El dogmatismo empieza por 

asentar algunos principios como verdades inconcusas é incontrovertibles, y de ellos 

deduce todas las consecuencias necesarias para formar un cuerpo de doctrina. Y ¿es 

esto lo que hace el Espiritismo, el cristianismo filosófico? Proclama la existencia de 

Dios, es cierto; pero después de haber estudiado la naluraleza y vislumbrado el sa­

pientísimo plan que en sus leyes y desenvolvimientos preside. Proclama la existencia 

é inmortalidad del alma racional; pero después de estudiar al hombre y hallar en él 

vestigios infahbles de un principio activo, inteligente, distinto de la sustancia pasiva 

que constituye los organismos humanos. Proclama también la realidad de la justicia 

en el universo; pero como complemento filosófico, necesario, de la armonía, qne es la 

síntesis de todas las fuerzas naturales; y la redención, la pluralidad de existencias, la 

solidaridad y fraternidad de todas la humanidades, como derivaciones lógicas de la 

justicia, y legitimación del sentimiento de lo bello y de lo bueno encarnado en la 

conciencia. Proclama, por último, la realidad de la revelación espiritual, porque el 

progreso del espíritu la exige y es un hecho que no puede negarse sino desconocisndo 

la existencia del sentimiento religioso; y acepta la pluralidad de mundos habitados, 

porque es complementaria de la pluralidad de las existencias, y porque la filosofía 

aliándose á la astronomía puebla de seres inteligentes las tierras del infinito. El Espi­

ritismo, en una palabra, no admite otro dogma que el de la independencia de la r a ­

zón, ni creencia alguna que la razón no sancione, y no hace alarde de poseer otras 

verdades que las que la razón puede llevar en su actual grado de desarrollo, verda­

des que la misma razón se encarga de aclarar y ampliar en el trascurso de sus desen­

volvimientos. 

El Espiritismo no es empírico. En el sentido vulgar; empirismo equivale á charla­

tanismo, ciega rutina, presuntuosa ignorancia, y yo sé que usted no ha querido signi-
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(1) IisPiRiTiSMo: doctrinu fundada en la creencia de la existencia de les Espíritus ij sus mani-

festacionís. (Voca ulario Esjiiritista: Libro de los Médiums p. 4'5—Diccionario La Chatre.) Esta es 

»u signiticacion propia y no creemos haya nizon par.i hallar en la pala'ira Espiritismo algo ridiculo y 

repulsivo. Lo f e;'á para los que solo han oido hablar de Espiritismo á sus dctrnctores y mistificadores: 

pei'o no para los Kspiritist:» formales y estudiosos que sa' en que los Espiritistas se diferencian de los 

Espiritualistas en que los primeros además de creer en la inmortalidad del alma, cieen t.im'.ien en la 

comunicación del mundo visible con el invisille.—Nota de la Redacción. 

ficar esto, ni mucho menos, por vnrias razones; la menor de las cuales es que usted 

cree en todas ó en casi todas las cosas que yo creo. Bn su acepción filosófica, y us­

ted lo sabe mejor que yo, el empirismo consiste en atribuir á la experiencia todas las 

ideas todos los conocimientos bumanos, en términos de negar al alma toda aptitud 

para elevarse por si misma, por su luz propia, á la posesión de las verdades; y el que 

conoce algo el Espiritismo sabe muy bien que esta filosofía atribuye precisamente á 

la actividad propia del alma, auxiliada do la revelación, todas las conquistas que rea­

liza el hombre en sabiduría y sentimiento. 

Usted, señor, F . , censura el Espiritismo, porque las doctrinas que nosotros los e s ­

piritistas profesamos son viejas. Yo siempre habia creído que la antigüedad, en vez 

de disminuir el prestigio de las doctrinas, lo acrecentaba. La moral de hoy es la del 

siglo primero del cristianismo, la misma del decálogo, y en su fondo la misma del na­

cimiento déla conciencia humana; y ¿habremos de menospreciarla porque sea tan an­

tigua? ¿Habremos de condenar una opinión porque tenga en su apoyo la de hombres 

ilustres que florecieron en los primeros tiempos de que nos habla la historia? ¿Es la 

ciencia moderna, otra cosa que la recopilación de todos los conocimientos humanos 

desde las edades más remotas¿ 

En lo que estoy conforma con usted es en que la palabra Espiritismo, no se ajusta 

bien al concepto do las doctrinas que los espiritistas sustentamos. Cristianos racio­

nalistas debiéramos titularnos, dado que el fundamento racional del Evangelio es la 

base d j nuestra? creencias y doctrinas. Yo he hallado siempre algo de ridiculo, 

algo de repulsivo en la palabra Espiritismo (i), y la experiencia mo enseña que 

esa repulsión es muy común. Cuántos y cuántos que escuchan con agrado y asenti­

miento la exposición de nuesti'a doctrina miantras no se nombra el Espiritismo para 

nada, se sonríen irónicamente en cuanto oyen que so trata del Espiritismo! Verdad es 

que hasta los neo-católicos y los jesuítas se apellidan cristianos, y que os conveniente 

y muy conveniente (jue nos distingamos de ellos en el nombre para que no se nos 

confunda con ellos en el concepto; mas yo opino, teniendo en cuenta la rápida deca­

dencia do la secta ultramontana, que llegará en un plazo no muy lejano el dia en que 

podremos los espiritistas intitularnos cristianos sin temor de ser confundidos por el 

nombre con los mercaderes de las cosaa religiosas.—/ose Amigó y Pellicer. 

Lérida 18 noviembre 1.877,, (De la «Gaceta de Barcelüua.») 
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Problemas sociales. 

LA B U E N A E D U C A C I Ó N . 

¿Queréis saber si uno tiene buena 6 mala educación? 

Observad cómo cumple sus deberes morales para con Dios, con sus semejantes y 

consigo mismo. 

Solo tiene buena educación el que cumple y guarda los divinos mandatos. 

Las buenas formas, la dulzura de carácter, la afabilidad estudiada son parte de la 

educación, pero no toda la educación. 

La urbanidad y las formas altas y elevadas según las modas, que cambian con las 

costumbres de los pueblos y con los tiempos, no son nada, ni sirven para nada, sino 

van acompañadas de los nobles sentimientos, de la pureza moral de las intenciones, é 

ideas, y si no las dicta la virtud; antes pueden ser perjudiciales si se amplean para 

encubrir hipocresías, para engañar al mundo aparentando virtudes que no se poseen, 

y captarse momentáneamente las simpatías de la mayor parto. 

Nuestra constitución material y espiritual exige una educación progresiva de fondo 

y forma, de verdad y de belleza artística, pero jamás sacríflquemos lo eterno á lo 

transitorio, ni la realidad intrínseca á las apariencias pasageras. 

Sí el mundo fuese tan bueno como lo dice, lo enseña, y aparenta serlo en todas 

partes, la tierra sería una morada de ángeles; pero desgraciadamentn cunde la hipo­

cresía, y se «enfunden las educaciones incompletas y aun malas con la buena 

educación. 

Entudiémonos á nosotros mismos constantemente, y no.s convenceremos de que la 

buena educación cristiana exige reiterados esfuerzos en el acrisolamiento del alma 

para reformar de coniínuo nuestras imperfecciones, y adquirir virtudes; y que El 

Evangelio, Libro de la Sabiduría Real, no se contenta con las cosas exteriores sino 

con la obra viva de amor fraternal, dj bondad sencilla. 

No midamos la elevación de los hombres, ni el perfeccionamiento de su educación, 

por las exterioridades solamente, sino por su fondo y sus formas, y principalmente 

por el primero, pues que los segundos se aprenden fácilmente con el cultivo intelec­

tual y con los progresos modernos que estrechan las relaciones humanas. 

Pero no caigamos en el extremo exagerado de combatir ó despreciar la cultura 

material. 

El arte bello es una condición de nuestra naturaleza; y el hombre verdaderamento 

culto y bien educado debe desarrollar sus facultades armónicas y progresivamente, 

«haciendo del cuerpo, como dice San Pablo, un templo digno de un alma noble, 

y de ser mora la del Espíritu Santo, pero sin olvidarnos por esto mismo, de 

que ninguno debe buscar su propio bien solamente, sino cada cual el de otro, y 

de que el reino de Di'''S no consiste en palabras sino en virtud.» 

L A rn.iCTicA D E I , E V A N G R U O E.S LA MKJOR E D I ] C \ C I O > , y LA Í . M O Q U E H E M O S D E I M I -
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Esperanza. 

Cuando miro el azul horizonte 

Perderse ¡i lo lejos, 

Al través de una gasa de polvo, 

Dorado é inquieto; 

Me parece posible arrancarme 

Del mísero suelo, 

Y flotar con la niebla dorada 

En átomos leves 

Cual ella deshecho. 

Cuando miro de noche en el fondo 

Oscuro del cielo 

Las estrellas temblar, como ardientes 

Pupilas de fuego; 

Me parecen posible á do brillan 

Subir en un vuelo, 

Y anegarme en su luz, y con ellas 

En lumbre encendido 

P'undirme en un beso. 

En el mar de la duda en que vago 

Ni aun sé lo que creo; 

Sin embargo estas ansias me dicen 

Que 3 0 llevo algo 

Divino aquí dentro, 

GUSTAVO A. B E C K E R . 

CoDsaltas. 

Aún con ser idéntico al de «El Buen Sentido» el parecer de la hermana Amalia 

Domingo y el del hermano Manuel González, mantenemos todo lo dicho en nuestro 

artículo Consultas: primero, porque «El Buen Sentido» no dá las razones de su opi­

nión, lo cual es mny cómodo para atacar. Segundo; porque nosotros no pagamos t r i ­

buto á ningún fanatismo, ni siquiera, al espiritista, puesto que éste y aquél no caben 

T A R SIE^'DO H U M I L D E S , S E N C I L L O S , V E R Í D I C O S , J U S T O S , A M A N T E S D E L PRÓJIMO Ó 

V I R T U O S O S . 

¿Queréis encontrar buenos maestros que os eduquen? 

J U Z G A D E L ÁRROL POR S U F R U T O . 
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Do una interesante correspondencia de Constantinopla de 21 do Noviembre úl­
timo, que publica la «Gaceta de Barcelona» número 1243, extractamos los siguientes 
párrafos: 

«Nuestra capital ha elegido ya sus representantes al nuevo Parlamento; de los 
»diez que según la ley debian Sír nombrados, cinco pertenecen á la religión musulma-
»na, tres á la armenia católica, uno á la griega ortodoxa y uno á la hebraica ó isrea-
»lita. De manera que en este país donde según algunos la libertad de creencias no es 
»respetada, vese bien claramente por cuanto acabo do exponer, la gran tolerancia r c -
»ligiosa que existe, pues de los diez diputadlos, la mitad son del rito mahometano y la 
»otra mitad forma parte de distintas religiones. 

»Ya distintas veces on el trascurso de mis correspondencias creo haber dicho á mis 
»lcctores, que consideraba este país en materia religiosa como uno de los más libres 
»de la tierra y hoy al repetirlo no hago más que rectificar lo anteriormente escrito. 

»Venga el extranjero á Constantinopla y encontrará on ella templos elevados á 
»Dios, según cada uno lo entiende, y empezando por l,a mezquita, podrá recorrer las 
»iglesias católicas, las capillas protestantes, las sínogogas judias, y los templos grie-
»gos ú ortodoxos. Cada uno do estos celebra sus servicios divinos internos y externos 
»como mejor le parece, sin ser por nadie molestado, sin cuidarse el uno del otro, antes 
»bien siendo protegidos por el gobierno que de ningún modo permite que uno se 
»mezele en los negocios de su contrincante. 

»Lo! católicos tienen su arzobispo, los griegos su patriarca, los búlgaros su exarar, 
»los israelitas su Gran Rabino, los protestantes su pastor y los turcos su Cholk delJs-
»lam, viviendo todos en santa paz y armonía como no i uedo menos da ser en un país 
»que se precie de civilizado. 

»Aquí cada uno en niatei'ia do religión es lo que le dá û real gana y nadie se mete 
»en averiguar sobre este punto lo que uno hace. 

»Los íranc-masonos tienen sus logias donde se reúnen semanalraente, y de cuya 
»institucion forman parte una gran cantidad de personajes turcos; los partidarios de 
»Allan Kardck ó espiritistas tienen locales donde^mediante sus poderosos médiums 
»pónense en relación con el mundo de los invisibles y todos son respetados por la au-
»toridad, que ni los vigila ni se cuida de ellos, dejando que cada cual pierda su tieui-
»po de la mejor manera quo le acomode, respetando así dos de los primeros princi-
»pios democráticos: la hbertad individual y la de conciencia. 

razonablemente en la doctrina recopilada por Alian Kardec. Tei'cero, porque Cristo, 
cuya predicación es esencialmente la misma que la del Espiritismo, en punto á cues­
tiones morales, nos preceptuó la obediencia á las leyes establecidas; y cuarto, porque 
querer vivii' dentro de una sociedad sin someterse ásu reglamentación, es condenarse 
á ser pasto de la acción judicial, lo que puede tener varios nombres; pero nunca el de 
prudencia. 

- « = » « * « ^ « - < S 5 K = -

Koticias . 
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»La intolerancia entre todos estos cultos solo se demuestra de vez en cuando aquí 
»eomo en todas partes, por el nunca bien ponderado clero católico; pero la cosa no 
»llega jamás á proporciones dignas de mencionarse. Muere, por ejemplo, uno pertene-
»ciente á dicho rito, que por su desgracia es franc-mason ó espiritista; los reprcsen-
»tantes de Pío IX se niegan á darle sepultura en el cementerio latino, pero la familia 
»ü los amigos no se apuran por esto: Viínse en busca del pastor protestante ó del cura 
»griego, quienes más evangélicos que sus colegas y más prácticos en las obras de mi-
»sericordia que dicen «Enterrar los muertos», se prestan con mucha más caridad y 
»sobre todo con más sentido común, á sepultarlo en una de sus necrópolis respectivas 
»acabándose asi toda dificultad y desacreditando cada dia más por su extravegancia á 
»los fanáticos fi'anciscanos ó dominicanos que la corte romana manda á esta para la 
»cura de almas y misiones católicas in partibus in fidelium. 

»Niegue ahora quien quiera que esto no es el verdadero país de la libertad. Ya 
^quisieran ustedes disfrutarla como se disfruta en esta, particularmente en este sen-
»tido.» 

.—Hemos tenido ocasión de ver el Cuadro físico y meteorológico de la Tierra, y 
Reloj cosmográfico, obra de D. José Espinal y Fuster, que lo ha elevado á la 
AI. I. Junta do Instrucción pública, la cual ha aceptado la dedicatoria, aprobando tan 
útil como curioso trabajo y declarándolo do utilidad para la instrucción. La obra del 
Sr. Espinal, es verdaderamente notable. Es un cuadro de unos 3 metros de ancho por 
rSO de alto; en el centro hay un gran disco de cristal, movible, al cual hay adopta­
da una aguja, que sirvo paia indicar la hoi'a quo es, en un mismo momenlo, en todos 
los países del globo. Véase también dibujados en el cuadro, los más interesantes fenó­
menos, así meteológicos como físicos; las trombas, los ciclones, las auroras boreales, 
los diferentes efectos de la electricidad, luego la teoría de los volcanes, de las fuentes 
y manantiales intermitentes etc. Encierra también una curiosa vista de los diferentes 
íbndos del mar, demostrando como disminuyo la vida, á medida que se desciende á 
las grandes profundidades. Contiene además otros detalles sobre distintas cesas, cu­
ya sola relación seria sobrado larga. Felicitamos sinceramente al S/ . Espinal por su 
trabajo, y deseamos que reciba la merecida recompensa d.bida á su inteligencia y la­
boriosidad, puestas al servicio de una causa tan noble, corno es síaiplificar la ins­
trucción. 

• —En «La Correspondencia» dc las Palmas de Gran Canaria, hallamos lo si­
guiente: 

«Recomendamos á la curiosidad de los aficionados, la situación de un astro situado 
próximamente á los 40' declinación boreal y 5 ascensión recta, al Sur de Casíopea, 
sobre el muslo derecho de Andrómeda. Apenas visible á la vista natural, presenta con 
el auxiho de un anteojo el aspecto de un cometa, cuyas probabilidades se aumentan 
por las observaciones hechas desde el 2."S do Setiembre, durante cuyo período parece 
se ha dirigido al O. A las ocho de la noche, mirando al N. E. , forma con el horizonte 
un ángulo de unos 50°. '> 

—El Sr. Pérez Olmedo, catedrático del instituto provincial de Málaga, presentará 
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en la Exposición de París un ingenioso y útil aparato de que es autor. Dicho aparato 

lleva el nombre do «Psicoscopo», y tiene por objato el estudio de la psicología expe­

rimental por medio de representaciones sensibles. 

Dentro dí pocos dias se celebrará una reunión, por iniciativa del Sr. Pérez de Ol­

medo, en la que dicho señor hará funcionar dicho aparato. 

—El municipio de Gotha ha volado una suma de 72,000 marcos para construir en 

uno de los cementerios de la ciudad un establecimiento destinado á la cremación de 

cadáveres. Otras ciudades de Alemania poseen ya establecimientos semejanles cuyo 

número aumenta de dia en dia. 

—Un periódico de Londres dá cuenta del siguiente episodio: 

«Una escena extraña ocurrió hace pocos dias en Sierek, en el Mésela. Herr Schmidt 

tenia un perro, del cual queria deshacerse. Llevó á dicho perro en un bote á la mitad 

del rio, amarró una piedra al cuello del animal y lo arrojó al agua. El animal se hundió 

al pronto; pero en la lucha de la agonía escurrióse la piedra de la cuerda, y el fiel 

can subió á la superficie y trató de alcanzar al bote. Su amo, entonces, empezó á 
quererle ahogar empujándolo; perseveraba el perro; faltó la paciencia al hombre, 

empuñó el remo, y con tal fuerza quiso darle el golpe de gracia, que perdió pié y cayó 

al agua. No sabia nadar, y el noble perro, agarrándole por la ropa, y á costa de inau­

ditos esfuerzos, pues la corriente se lo llevaba, puso á su enemigo en tierra, salván­

dole la vida. 

—El Americano Mr. Millesou, artista por naturaleza, está ultimando un grande 

cuadro al óleo^ fruto de su mediumnidad. 

—La señora Blavatsky, psieóloga de mucha fama, parece vá á publicar una obra 
de dos grandes volúmenes, titulada «La Llave Maestra do los Misierios de la antigua 
y moderna Ciencia y Teología.» 

—Uno de los más antiguos y bien reputados médicos de Boston, el doctor Main, 

cura como Cristo y los Apóstoles, con la simple imposición de las manos, sin aceptar 

ninguna recompensa. 

—Nuestro querido amigo D. Manuel Corchado, Abogado defensor de Ángel Ursua, 

nos ha remitido su folleto titulado «La pena de muerte y la prueba de indicios», dis­

curso leido en la sociedad Económica Matritense del País. Este interesante folleto se 

vende á 2 reales y esperamos un número crecido de ejemplares que podrán adquirirlo 

nuestros lectores si gustan. También hemos recibido un ejemplar de la Defensa oral 

pronunciada por el mismo letrado el dia 18 de Noviembre último en la Audiencia pú­

blica del juzgado de primera in.stancia de la Universidad, cuyo interesante documen­

to, que pone de manifiesto las relevantes dotes de nuestro hermano, podrán leerse, si 

gustan, en la Administración de nuestro periódico, sintiendo no poderlo insrjrtaren la 

Revista por ser muy extenso. Felicitamos por todo al Sr. Corchado. 

—Aconsejamos á nuestros suscritores la lectura de un folleto que acaban de publi­

car nuestros hermanos de Santiago de Galicia titulado «Aldrete ó los Espiritistas 
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Españoles del siglo XVII; son 39 páginas muy curiosas. Es el extracto del único 

ejemplar que tal vez exista de «La Verdad acrisolada» del sabio filósofo D. Luis Aldrete 

y Coto y aprobada por D. Antonio Ron; Presbítero y Pi'ofesor que fuá de filosofía y 

teología, impresa en Valencia el año 1682. lié aquí los asuntos de que trata el citado 

follet'i: Unidad de creencia.—Ei libre examen.—Mundos habitados.—Imagen de la 

trinidad.—La creación.—Preexistencia del alma.—El magriotísmo.—Relaciones de 

los mundos espiritas.—Medicina univei'sal.—El periespirítu y la rcincarnacion.—Con­

clusión.—El folleto vale 50 céntimos de peseta y hemos pedido 50 ejemplares para 

algunos de nuestros hermanos que desean tenerlo. 

—La cue&tíen del Curandero de Alicante, conocido por Pepet el baldadet, toma 

proporciones. «El Criterio» pretende probar los prodigios del ser superior que pa­

rece ha venido rí este mundo á. desempeiuir la alta misión de sanar enfermos. 

Estas palabras que subrayamos son de nuestro apreciable colega de Madrid. Por otra 

parte, sabemos de un modo positivo, que el órgano oficial Espiritista de Alicante, t ie­

ne pruebas eu contra de los hechos sorprendentes del curandero á que nos referimos; 

de consiguente, nosotros deseamos que se haga sobre este punto, y otros muy intere­

santes, njucha luz, y de este modo verán nuestros conti'adíctores y enemigos por sis-

tenja, que los Espiritistas no creemos sin pi'évio examen y después de comprobar los 

hechos sin que nos ofusque la pasión por nada ni por nadie. Por nuestra parte nos 

concretamos á ratificar lo que digimos en nuestro número de noviembre, pues nos 

creemos con derecho á que nuestro dicho pese en la balanza tanto, por lo menos, 

como lo quo han escrito los parciales ó adeptos del Baldado, en la carta que inserta 

«El Criterios, en primer lugar porque tenemos informes verbales y por escrito sobre 

este asunto, en segundo porque con motivo de los primeros entusiasmos sobre los fenó­

menos del Curandero de Sans, tuvimos que guardar grande reserva para no autorizar 

torpezas y finalmente porque en nu 'stro carácter de periodistas espiritistas tenemos el 

deber de dar saludables avisos para precaver males mayores. 

—El Espiritismo en las colonias inglesas de África hace progresos, particularmente 

en los Campos de los Diamantes y en las ciudadades Puerto-Eiizabeth, Puerto-Na­

tal, Grahams-Town y Bloemforteín. 

—De la «Gaceta de Barcelona»: 

«Las primeras víctimas propiciatorias de la reaccio:i van á ser, según todas las 

apariencias, los profesores de primera enseñanza, acusados del terrible crimen de 

profesar el Espiritismo. 

liemos dicho varias veces que no somos espiritistas, pero parécenos se vería apura­

dísimo cualquier reaccionario, para encontrar en la teoría espiritista nada iniuoral ni 

pernicioso para los intereses sociales. Es un cristianismo purísimo, en el que se eleva 

a grande altura todo lo que se relaciona con la caridad. Diferéncianse de los católicos 

en la cuestión del papado, lamentan la conducta seguida por la mayoría del clero, no 

admiten las penas eternas y establecen un sistema especial para la purificación de los 

espiritus manchados por las impurezas de la vida. 
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Barcelona.—Imprenta de Leopoldo Eomenccli, calle de Basea, núm. 30, principal. 

Si algo combate ol espiritismo reciamente, son las temporalidades de la Iglesia, 

siendo por lo general todos ellos dechado de virtudes evangélicas y si hay alguna 

cosa deplorable en su escuela, es tal vez su exagerado misticismo. (1) 

De todos modos la condena de espulsion que amenaza á los profesores espiritistas, 

es una arbitrariedad mas añadida a las cometidas en estos tiempos. 

Sea usted maestro, muérase de hambre años, tras años, para obtener al fin de 

ellos una licencia fundada en la incapacidad para ejercer la enseñanza. 

Todo demuestra que el neo catolicismo avanza cada dia y va dominando sin rival.» 

Afortunadamente los presentimientos de nuestro colega no se han cumplido por 

lo que toca al Consejo de Instrucción, puesto que en su número de 7 del actual 

inserta el siguiente parte telegráfico==«Madrid G de Diciembre ( « / a í 7 ' J J tarde.) 

»—El Consejo de Instrucción ha emitido dictamen favorable á los catedráticos de 

»Lérida por nuevo votos contra seis.»—Deseamos que en difinitiva se tome en 

cuenta y produzca resultado, completamente favorable á nuestros queridos herma­

nos de Lérida, el dictamen del Consejo. 

—Cojiamos do «Le Ghercheur» lo siguiente: «No siendo el Espiritismo una asocia­

ción ó una secta, reconoce todas las buenas acciones por cuya razón reproducimos el 

siguiente suelto: El Cardonal Riario Sforza, que acaba de morir y era uno de los 

más formales competidores á la sucesión pontifical de Rio IX, era hombre muy cari­

tativo. 

Murió pobre después do babor poseído grandes riquezas. 

Entre los ejemplos de caridad so cita el siguiente hecho característico: 

Durante el cólera de 1854 que todos consideraban como contagioso en Ñápeles, r e ­

corría las habitaciones más miserables consolando y socorriendo á todos, dando di­

nero, trapos y medicamentos. Cuando hubo agotado todo y vendido sus alhajas, vio 

que habia aún muchas miserias que socorrer, pero no lo quedaba nada. 

Fué á encontrar á uno do los más ricos nobles de Ñápeles y le pidió cincuenta mil 

francos; el rico señor, católico muy observante por cierto, le contestó con una nega­

tiva sin ninguna clase de rodeos. 
El Cardenal contestó con una ironía templada por su benevolencia: 

«Voy á pedírselos prestados á un judío.» 

Sobre la marcha se dirigió á la casa'de Rotschild dc Ñápeles, que en seguida le 

prestó la suma sin ninguna condición para su devolución. 

(1) Un paso m'is en el estiiJio Je esta escuela y verá el autor del suelto, como el misticismo sólo 
es patrimonio de los fanUcos que se llaman espiritistis sin s iber lo que es Espiritismo, 
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